
Lectura para todos

16

Por M. L. Sordi de Matich

L

17

En la casa de la Fundación Josefina Prats, los Voluntarios 
Lectores y distintos grupos de la Escuela Especial N.º 2081 
Lidia Rouselle para niños ciegos se reúnen con un objetivo 
muy claro: compartir la lectura. Además, quienes participan 
de Teatro Leído dan a conocer a toda la Asociación Civil 
poemas, narraciones y algunos breves relatos preparados 
previamente.   

Rosario, provincia de Santa Fe

Mención de HonorCategoría SOCIEDAD

eer para todo aquel que no puede hacerlo por sí mismo es la misión 

de la Asociación Civil Voluntariado de horas de lectura, de Rosario, 

provincia de Santa Fe. 

Los Voluntarios Lectores son la piedra fundamental del proyecto; 

recorren la ciudad en busca de nuevos lectores interesados en leer con 

ayuda de otros. Los voluntarios que deciden sumarse a este proyecto 

eligen a quiénes leerles y los días y horarios en que pueden hacerlo. 

Con reglamento en mano y montones de libros bajo el brazo salen a 

leer y donan dos horas semanales de su tiempo para ello. 

Estudiantes con discapacidades motrices y visuales, niños enfermos, chicos no escolarizados y adultos 

en geriátricos son algunos de los beneficiarios de este proyecto. Los Voluntarios Lectores se acercan 

a ellos con un objetivo muy claro: compartir la lectura. De esta manera y no obstante la diferencia 

generacional, las personas se solidarizan con el otro e intercambian historias, poesías, novelas y hasta 

materiales de divulgación científica; todo depende del interés de cada lector.

Una de las experiencias más enriquecedoras ha sido la participación de los Voluntarios Lectores en la 

conformación, y luego gestión, de la biblioteca parlante Pedro Arpajou. Alrededor de cuarenta voluntarios 

asumieron la responsabilidad de grabar y editar libros destinados a personas ciegas.

Dos o tres veces al año hay un encuentro de Voluntarios Lectores, donde cuentan sus 

experiencias, reciben información por parte de la comisión directiva de la Asociación Civil 

y consiguen afianzar su espíritu de pertenencia. Que las personas no puedan leer por sí 

mismas no implica que deban quedar excluidas del mágico mundo de la lectoescritura. 

Algo muy bueno está ocurriendo en la ciudad de Rosario: mucha gente se involucra en un 

proyecto único que hace que, efectivamente, la lectura sea para todos.


